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SAN FRANrCI~CO 
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I 

El Mercado. 

Dos años y meses después de la con
tuista de México, cuando las costumbres 
ie los naturales conservaban todav1a su 
carácter primitivo, amaneció un d1a de 

n conmoción para la ciudad de Tlax
an. 

Velase entrar por todas las calles una 
muchedumbre afanosa que se iba agfo-
11tra.ndo en la plaza principal, la cual 
'lo ced1a en extensión á la de Tlalte

o. 
Cuadrillas de comerciantes aztecas, 

evando en hombros todo género de mer
tatlerias y apoyándos~ en báculos como 
k>s vemos hasta ahora, pasaban por en-



tre los habitantes, platicando alegremen
te y congratulándose unos con otros por 
haber llegarlo al término del viaje. 

Luego que ponían las plantas en el lu
gar que les correspondía en la plaza 
ataban juntos en un solo haz todos lo~ 
báculos y les tributaban adoración. Lo 
mismo habían hecho en la posada donde 
durmieron la noche precedente, sa.cándo
se, a-diemás, sa:ngre dos ó tres veces en ho
nor de los palos, en quienes vetan la imá
gen de su dios Y acateuctli. 

Concluida aquella ceremonia empeza
ban á descomponer sus fardos y á pre
sentar á vista de los curiosos los varios 
objetos que traían á v,ender. Por aqul se 
ven con admiración joyas de oro y pla
ta y pedrería, obra de los artífices de 
Atzcapotzalco, por aUi telas de algodón 
con sus magníficos bordados, en este lu
g.air obras ,de resplandeciente pluma, en 
aquel innumerables e!-pecies de animales 
así vivos como muertos, toda wcrte .f! 
comestibles, polvo de oro y pitclras pr" 
ciosas, yerbas, gomac;, re<.inas y tierra, 
minerales, ungiientr;s, aceitc5, bebidas y 
otros medicamentos preparados por los 
médicos, toda clase cíe mrnt:facttira~ y 
tejidos de hilo <le maguey, de palma ~il
vestre, de pelos de anirr·¡Ie ,, y en una 
palabra, todos los produ::10,; natt:rale5 ó 

ificiales qe pueden servir á la-., neccsi
es de la vida, á la comodidad, á. las 
icias, á la vanidad ó á la cu riosh!ad ele 
homLres. 

He aqu1 el mercado ó el "tianquiztli" 
. la capital de la antigua república, pa

hia del gran Xicotencatl. 
Tlascallán, la Esparta del Continente 
ericano, se enorgulleda justamente 

'911 reunir en su plaza un concurso que re 
cordaba el de sus mejores tiempos; con
curso que poblaba el mismo lugar cada 
· co dias, y le constituía en uno de los 

t111porios .die Anáhuac. 
Pero en el d1a á que nos referimos, so-

re ser eJétraordinaria la muchedumbre 
bo un motivo especial de curiosida<l 
ra moradores y forasteros. Dominando 
sol la sombria sierra donde se adoraba 

í Matlalcueye, diosa de las agr:as, acer
r,ábase al meridiano: sus rayos herían 

olas caprichosas del r1o que atravie
la ciudad, naciendo en Atzompa y ro-

4ando por los Estados ffe Puebla, Gue
ro y Michoacán con los nombres de 

Atoyac, Río Poblano, de las Balsas y 
excala hasta desembocar en el Pacífi
' cerca de Zacatula. Era el momento 

4e mayor tráfico; las voces de todos los 
concurrentes formaban un murmullo 
sordo y monótono, como el rumor de 

..... 
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las olas de un lago alborotadas á impu)
·"º del aquilón. Entre tanto, sallan dél 
palacio de Maxiscatzin, u~o ?e los prift. 
cipales señores de la Repubhca, alguno& 
extranjeros recién llega-dos, que ,Pot su 
vestido y el semblante á la vez mtlan• 
cólico y afable, no ten1an,_ al parecer,. iW 
da de común con los ternbles conqatita• 
dores. 

Los naturales, que ya estaban familia
rizados con la vista de éstos, quedirOll 
atónitos á la presencia de aquellos hom
bres de porte singular, que en u_na leng11 
extraña les hablaban con entusiasmo, ,e,, 
ñalán<loles el cielo y procurando llaeer
les comprender el misterioso sentido 1ft 
sus discursos. Olas de gentes los segala 
por donde quiera. Todas .}as. mirada& fil. 
presaban esta pregunta: quienes son• 
tos nuevos huéspedes?" Algunos de. los 
jóvenes más gallardos de la pablatidl, 
formando corros en los paraJes menCIB 
frecuentados, relan y cuchicheaban tntlt 
s1 al verlos pasar; otros se mezclaban i 
la gente que se detenta á escucharlos 01llh 
do hablaban, y no comprendiendo nm-
211na de sus palabras, mirándose unos 
~ ' 
á otros, se dec1an : 

-¿ Qué hacen estos pobres miserables 
• que tantas voces están dando? 

-M1rese, electa alguno con sarcasmo, 

tienen hambre: deben ser enfermos ó 
r bv.>s. 
Dejadlos vocear, deda otro con aire 

maligna indiferencia, que les debe ha
tomado su mal de locura : pásenlo 
o pudieren y no les hagan mal, que 

cabo de ello morirán. 
-¿ Y no bebéis notado, preguntaba 
o dirigiéndose á sus compañe~o~, có

desde que están entre nosotros a me
dia y á media noche y al amanecer, 
do todos se alegran, ellos lloran? 

Sin duda, contestaban todos sonriendo, 
grande su mal, porque no buscan pla
' sino tristeza. 

Durante esta conversación, sostenida 
"nahuatl," que era la lengua má~ cul
melodiosa y expresiva de los antiguos 
caltecas, nuestros huéspedes nada en-

dían sino por medio de intérprete. 
o d; ellos, sin embargo, al oír la pala

"motolinia" creyó adivinar, bien por 
mucho que jugaba en la expresión, 
n por el tono y manera con qu~ • se 

onunciaba, que debía envolver una idea 
mente significativa, y tal vez referen

á ellos mismos. Ardiendo en deseo de 
iorarse, pregunta al intérprete qué 
ifica ese vocablo. 

-"Motolinia " contestó su interlocu
, quiere decir "pobre, infeliz, desdicha-
" 



-¡ Qué me place ! repuso el recién ve
nido: quiero empezar á avre~Jer la len
gua de estos reinos; éste es el primer 
vocable que sé, y porque no se me olvi
de, él será de aquí en a.Jelante mi nom
bre. 

El sujeto que tal decía e:a conocido 
con el nombre de Fr. Toril,10 Paredes, ó 
de Benavente, y después, al.reviando, SI' 

llamó Matolinia, Fr. Toribio. 

II 

La llegada á México 

¿ Por qué tanto júbilo, por qué tantos 
pre¡iarativos de fiesta? Los ávidos con
quistadores dejan hoy de pens::i.r en el 
oro y en el embellecimiento de sus mora• 
das ; los infelices indios descansan de la8 
faenas á que los obliga la codicia y el rt' 
galo de sus nuevos señores. . . . ¡ Tenoch: 
titlán, no todos los días perten7cen . a1 
llanto! ¡ No siempre el dolor es msac1a· 
ble, y alguna vez se olvida de exigir al 
mortal sus ofrendas de amargura ! ¡ Apro
vecha la tregua que te concede el desti
no, que tal vez no se repita, sino des
pués de algunos siglos ! .... 

Las calles están aseadas con primor, Y 
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flores de las "chinampas, '' re
as en el suelo, alegran la vista cou 

s brillantes matices, y el olfato, con sus 
lores exquisitos. Ricas gasas y damas
s adornan las ventanas de los edificios; 
elgan de las azoteas mil flámulas y ga
rdetes, y la ciudad toda, vestida de 
mpa y regocijo, parece una reina. en 
acto de su coronación. 

¡ Cielo de México! ¡ cielo incompara
e ! ¡ cuán bella es tu luz, qué primorosos 
s celajes! El sol se levanta señorean
la cordillera, como un Sér superior an
quien son nada las demás grandezas ; 
luz se difunde por el espacio, acari-
do las cumbres de Popocatépetl, de 

tacxíhuatl y de Ajusco, reflejando en 
lagunas del valle y en s~s frondosos 

boles, de donde hace brotar centellas 
cibles de cada hoja, y de toda la copa 
aureola mágica. 

l Mas, qué rumor circula por los aires? 
-¡Ya llegaron ! 
¡Ya vienen por. la calzada ! 
-Pronto los saludaremos en nuestroE 

res. 
:-..¡ Bien venidos los enviados de Dios! 
Tales son las expresiones que, con 

s del mismo género, cruzan el am
nte, medio envueltas en la continua 

ría. Algunos minutos después, los 
ranjeros singulares, los hombres mis-

Los CONVENTOS.-21 



teriosos, á quienes dejamos hace poco_ en 
Tlaxcala, pisan las calles de la capital, 
rodeados de prestigio y siendo el blanc? 
de las aclamaciones de todos los habi
tantes. Cortés y los demás conquistado
res, en compañía de los restos de la an
tigua nobleza mexicana, les s!len al en
cuentro llenos de alborozo ; postranse en 
su prés~ncia ; toman sus manos en!!!..!!_s 
suyas y las llevan á los labios, en un arre
bato de cariño entrañable. En e!'ta esce
na solemne, que contemplan absortos los 
naturales calla la lengua y hablan los 
corazone~ y las lágrimas, lágrimas que 
no arranca el dolor, lágrimas que hace 
nacer el exceso de la dicha. 

Después de este enctten_tro, :·erifica
1
do 

en un lugar de los subur:b~os, ~•guen os 
extranjeros, con la comit1v~, en proc~
sión hasta el centro de la cmdad, don<1c 
no ~e oyen sino los vivas de la muc!1~ 
<lumbre y los suaves acentos de la must
ca. ¿ Quiénes son estos huéspedes, ta~ 
poco parecidos al feroz gu~r~·cro,_ Y a 
quienes se tributan honores d1vm~; ~ ¿~~ 
dónde vienen? ¿ Qué objeto, qce amm
ción ha dirigido sus pasos hacia.!ª~. re
giones de Occidente? ¡ Ni traen cJe~~itos, 

· rado·, \i•encn ni procuran gran¡earse a 1 , .'. • 
solos, y á pie caminan, su umca compa
ñía es la pobreza, un tose, sayal es su 
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\'C:,ti~o: stis armas, la oración; su tesoro 
las virtudes, su aspiración el ci<.•lo 
X sin embargo, toman posesi•'.m :ic es

ta t~erra ~omo señores, co111') si pua cll0s 
hubiera SH1o conquistada. Ved á los brus
cos capitanes, sumisos á sus pies, tender 
las capas en el suelo para qu~· suhre ellas 
pasen. ¡ Y cuánto más valen estos hom
bres modestos, de palabra i,1si11l1antc, .Je 
modale~ atr~ctivos, de corazón puro y 
rectas mtenc1ones ! ¡ :'.\!oradores <le Anú
hua_c ! ¿ no os parece ver en ellos al,,·o de 
d. . ? . "' 

1vm_o . ¿ no es cierto que resplandece en 
sus 1re11tes una luz celestial? 

¡ Pueblos recién conquistados \. mal 
avenidos con el yugo que os oprii~tc, sa
ludad á vuestros protectores! Ved aquí 
el amparo de vuestros hijos, la guía ele 
su corazón, la luz de su inteligencia. ¡ \·<', , 
iquí á i?s, hombres de corazón limpio 
que os dtran la verdad, que velarán por 
vuestra dicha, que os enseñarán las ar~ 
tes, y que serán el antemural de vue~tra 
vida, donde se estrellen los tiros del des
potismo exacerbado por la codicia! Si 
vuestra raza se ha de salvar de la des
trucción que la amenaza. ser4 por ellos. 
i Ellos son la compensación que os da 
la PrO\'iclencia por tantos males, por tan
ta degradación como sobrevendrán á la 
conquista! ¡ Hijos de M~xico, abrid los 
brazos para recibir en vuestro corazón ú 



los santos misioneros, á los humild~ re
ligiosos de San Francisco! 

III. 
Mirada retrospectiva. 

Deseaba el Empf¡fador Carlos V, qu~ 
la nación mexicana, hacía poco adqum
da para su corona, lo fu~s.e igualmente 
para la religión de J esucns_to. Con esta 
mira, solicitó del Papa Ad~1an? VI, ,P~e
nísima autoridad para enviar a Amenca 
misioneros apostólicos, que, como dele
gados de la Santa Sede, y con_ gran su
ma de poder y facultades, P';1~1esen pro
veer á todos los asuntos espmt_uales que 
ocurriesen en regiones ta!1 le1anas; La 
solicitud se contraía especialmente a lof 
hijos de la orden seráfica 

Accedió el Pontífice á tan justa dem~n
da y como ya León X había expedido 
un~ bula por la cual se otorgaba lo que . 
ahora pretendía el Emperador. todo lo 
que había que hacer era confirmarla, CQ· 

mo lo verificó S. S. en 9 de Mayo de 
1522, facultando ampliamente á _todos los 
religiosos de las órdenes mendicantes, v 
singularmente á los franciscanos, p~~a 
predicar el Evangelio en los países rec1en 
descubiertos. En el archivo de Sitn Fran· 
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cisco, de México, se conservaba esta bu
la, que en lugar de sobrescrito tiene es
te título: "Carissimo in Christo Filio 
nostro Carolo Quinto, Romanorum Impe

-ratori." El compendio de su contenido. 
según Torquemada, es el siguiente: 

"Lo primero, concede en ella (el Pon
tífice) que todos los frailes mendicantes 
(en especial de los f.ailes menores, como 
á los primeros, en cuyas personas se con
cedía) que fueren nombrados por su~ 
Prelados para esta obra, y ellos, movi
dos con espíritu de Dios, voluntariamen
te se quisieren ofrecer al trabajo, para 
efecto de convertir y doctrinar en la fe 
á los indios, pusieron licita y libremente 
pasar á estas partes, con tal que á Su 11a
jestad ó real consejo parezcan idóneo~ 
en su vida y doctrina, para tan alta obra. 
Y para esto encarga la conciencia de los 
superiores que los hubieren de nombrar 
y darle5 licencia, que los elijan tales. Y 
á los así nombrados y señalados, después 
que ellos voluntariamente se hayan ofre
cido, les manda, por el mérito de la san
ta obediencia, que cumplan el viaje y la 
obra á que son enviados, á ejemplo de 
los discíQulos de Cristo, y les da su üpo·; -
tólica bendición, y so pena de excomu
ni6n "ipso facto incurrenda," manda qre 
ninguno sea osado de impedírselo, por 
ninguna vía. 



"Otrosí: concede en la misma httla, 
que los l'relados de las únlencs en e ta~ 
partes de Indias, y los otrns fraik:,; á 
quienes ellos lo cometieren, tengan to<la 
autoridad plena del Sumo Pontitice, tan-. 
ta cuanta á ellos les parec:ese ser convc. 
niente para la conversión <le los indio~. 

' y para :-u manutenencia y aprovecha
miento de ellos y <le.los demás cristianos 
en la fe católica y en la obediencia de la 
Santa Iglesia <le Roma. Y que esta au
toridad tengan así para con sus frailes 
y otros de cualquier orden que acá esttt• 
vieren diputados P.ara la tal obra, y para 
los indios convertidos á la fe, como tltm
bién 11ara los demás cristianos que par:i 
ejercitar la tal obra les tuvieren compa
ñía. Y que se extienda esta autoridad pa
ra ejercer también todos los actos epis• 
copales que no requieren orden cpis,· 
pal ( con tal que usen de esta autoridad, 
tan solamente en las partes adonde no 
hubiere Obispos}, y adonde los hubie· 
re, usen de ella cuando dentro de dos 
dietas (que son dos jornadas comtmc~) 
no se pudiefe haber la presencia del 
Obispo ó de sus oficiales. Y además de 
esto, confirma y de nuevo concede en la 
dicha bula, todos los indultos que ~u~ 
predecesores concedieron, y los que sus 
sucesores después de él, concedieren á 
los frailes que están c'1 vienen á estas par-
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tes, para que libre y lícitamente usen y 
gocen de todos ellos." 
. _Dado este p~so, nombróse para la mi

s10n de las Indias Occidentales al V. pa
dre. Fr. F~ancisco de los Angeles; mas 
habiendo sido electo Ministro general de 
la orden el año de 1523, no pudieron te
ner efecto por entonces ni la bula de 
León ~' ni la que se acaba de estractar. 
Lo tuy1eron, sin embargo, algún tiempo 
despu~s, cuando para substituir al·P. Fray 
Franc1~co, se nom~ró al sujeto más dig
no, al ilustre superior de la provincia d1.: 
San Gabrieli en la cual se guardaba en 
toda ~u p~reza y seve~idad la regla ele 
San } ranc1sco: ese su Jeto· no era otro 
que el venerable Fray Martín de Valen
cia. 

Exonerado del cargo de provincial \' 
coa el título de comisario de la nu~va. 
cust~di~, del todo independiente de las 
~rov111c1as de España, se ·<lispuso la par
tida de este religioso á las tierras recién 
c~nquistadas, con otros doce compañeros, 
dignos de vivir en la memoria y gratitud 
d~ l~ mlción mexicana. Estos fueron los 
s1gmentes: 

SACERDOTES. 

Fray Francisco de Soto, 
F ray Martín y 
Fray José de la Coruña, 
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' Fray Juan Juárez, . 
Fray Antonio de Ciudad-Rodrigo, 
Fray Toribio de Benavente, 
Fray García de Cisne~os, 
Fray Luis de Fuensahda, 
Fray Juan de Rivas, y 
Fray Francisco Jiménez, corista. 

LEGOS. 

Fray Andrés de Córdova, y 
Fray Bernardino de la Torre. 

El número de los religiosos que com
ponían este nuevo apostolaQO, ~~a á que
dar incompleto, con la separac1on ~e Fr. 
José de la Coruña, motivada ~or c~ertos 
despachos que debían traerse a Indias, Y 
que fué menester recoger en . 1~ Corte ; 
pero ocupó el lugar de esk rehg,10so, Fr. 
Juan de Palos, que se les agrego en San 
Lúcar de Barrameda, en donde se, em
barcaron el 25 de Enero de 1524, cha de 
la conversión del apóstol San Pablo. 

Después de una nave~c!ón _larga y 
molesta arribaron los insignes exped1-
cionario1s á San Juan de Ulúa, el. 13 ?e 
Mayo del mismo año, y en el propio d1a, 
pisaron las playas de Veracruz, donde los 
esperaba Juan de Villagómez, cr_iado d~ 
Cortés para felicitarlos y agasa1arlos a 
nombr~ de su amo. Ellos, sin embargo, 

rehusando las comodidades. y regalo que 
se les ofrecían, emprendieron su camino 
hacia la capital, á pie y descalzos, como 
verdaderos alumnos de Jesucristo, cau
sando admiración en todas las poblacio
nes por donde pasaban, hasta llegar á 
Tlaxcala, y después á México, que llena 
~e júbilo los recibió en su seno con la 
pompa que hemos descrito. 

IV. 

Convento Primitivo. 

' No se sabe de cierto el día en que nues
tros frailes hicieron su entrada en la ca
pital, si bien se conjetura que fué el 18 ele 
Junio del mismo año de su arribo á Ve
racruz, esto es, el de 1524. Reina la mis
ma incerTtdumbre en orden al sitio donde 
tuvieron su primera morada. Hay quien 
afirme que ésta ocupó una parte del pa
lacio vulgarmente conocido por "de. Ias 
..fieras," que era un jardín donde los re
y,es aztecas, y en especial Moteuczoma, 
conservaban á gran costa un museo vi
tiente de historia natural, compuesto d~ 
fieras de todas clases, peces raros que 
mantenían en estanques, y aves gallar
das de cuya pluma se fabricaban esos 



\'esti<los y dibujos que tanto admirar?n 
los europeos; otros, como el padre \ ~
tancur, <le acuerdo con Torguema<la, di
cen resueltamente que el pnm~r mo!ias
terio se edificó donde aho_ra e~ta la, Cat~-
d 1 añadiendo que su iglesia fue, as1-
ra' . 1 b mismo, la primer parrogma. que m a l''I 

:\léxico. . 
1 Pero lo más probable y qtie re::'1:ta <_e 

un examen minucioso, es, qne de J llll1'1 

del año de 1524 á 2 de :\layo de 1525,_ h11-
bo dos monasterios de San Fr~nCIS~_o, 
uno provisional, cuya verdadera ~1tuac1or. 
se ignora, y el llamado en los lt?,ros de 
cabildo "San Francisco el nuevo. Este, 
según toda apariencia de verdad, estu~o 
~n la calle de Santa Teresa, en un s1_t,o 
contiguo á la casa que forma la esqmna 
de la calle del Reloj Y de !ª ant~s me~
cionada. y no estando destJna•Jc. a serv~r 
definitiv~mente d_e habitac~ón. á los, rch- • 
giosos, es creíble que su fab~11:a,r sena de 
escasas dimensione~, espec1am1ente _la 
ialesia, que se re~uciría á un P,e'l1"~ 
oi,ratorio, por el estilo del que. tema ,or 
tés en su palacio. , 

Estas indicaciones con respecto al nu
mero y situación de las primera~ mora~as 
de los franciscanos, están funr:J.?ª~· pr~ 
cipalmente, en un pas~ie,,del ·'D1c~10nano 
de historia y geogr~f1a, ~ti~ ya1 ece se~ 
el resultado de una mve3tJgr.c1011 no me . . 

nos exacta que curiosa !~11 il hallamu~ 
establecida la distinción rnmv nosotros !a 
reconocemos, entre San Franci,,Cl) el vie
jo y San Francisco el nue-vf); .le nianer:i. 
que, según su contexto, podemo~ concluir, 
ue los religiosos tuvieron dos casac; an

tes de establecerse en el rnnvento v.:-an-
de. 

No faltan, sin embargo, aatores •1ue di
fieren de este sentir, e11tre otros, Aia
mán, que en sus "Disert:iciones"' declara 

la manera más tP.rminant<', que lo~ 
franciscanos no tuvieron m:ís de dos con
entos. entendiendo por San Francisco C'I 
evo, el que existió hast:i. nuestro:; dí:i,. 
Sea de ello lo que fuere. lo cierto es 
e los religiosos, desd~ los prnr.er,1:;; 

as á su llegada, empez:irnn á dedicar
á sus apostólicas tareas. con un celo 

e los honrará etername!ltc en la memo
de los hombres. Encontráronse en el 

ís con otros cinco oiadosos cohJ,;1ra
res, que los habíañ precedido e-n el 
stola<lo desde el principio de la con

ista, ó poco tiempo después, y reunid0s 
os, ya no formaron mis que un 5ofo 

erpo: tres de esos religioso~ f'ran Fr. 
n de Tecto, Fr. Juan de L\ora, ,, d 
able y virtuoso Fr. Pedro de Gante, 
encos el primero y el últin:r:,. La hi,:;

ria acaso ha sido injusta al callar lns 
mhres de los demás. 



• Reforzada de esta suerte la lJenéfica 
milicia, empezó á luchar contra los estor
bos que se oponían á su paso en la d;(1-
cil senda de la predicación : el idioma de 
los naturales fué, desde luego, el objeto 
de su atención y de su más asiduo estudio. 
Los frailes recién llegados se valían, pa
ra aprenderlo, de los conocimientos ad- • 
quiridos por los individuos de su orden, 
que habían písado antes nuestro suelo, y 
más todavía, .de los niños mexicanos, cu
ya natural viveza aprovecharon no sólo 
para este objeto, sino para otro de ma
yor estima~ cual fué la propagación de 
la doctrina evangélica por todas las cla
ses de la sociedad azteca. 

Señalóse también este primer período 
de la existencia de la orden franciscana 
en nuestro país, por un hecho importante 
que afianzó la buena dirección de las fu
turas empresas de los religiosos, y cuyo 
inmediato resultado fué el concierto d• 
las voluntades de todos para someterse 
á un iefe: tal fué el primer capítulo cele• 
brado en 2 de Julio del mismo año de 
1524, ~n que salió electo custodio el V. P. 
Valencia. 

De aquí propiamente toman principio 
las tareas apostólicas de nuestros misio
neros. Repártense de cuatro en cuatro 
por las ciudades principales, como eran 
entonces Texcoco, Tlaxcala y H uetxot• 

.Jinco, ufanos con salir á sembrar entre 
s idólatras la semilla de la divina pa

labra. Si remontándonos con el pensa
·ento hasta esa época de transforma

áón, asistimos á la partida de los obre
ros .evangélicos, ¡ cómo admiramos en 
ellos el sublime privilegio que goza la 
nrdad en sus co~_quis~as, jamás compra
das con devastac1on m llanto l Vérnoslos 
caminar á pie y sin séquito, con una cruz 
en la mano y la vista fija en el horizon
te; la esperanza los sostiene, les comuni
, v~lor la caridad, y los proteje la con-

ae~c1a : ¡ fue~tes colonos que salen de la 
tap~tal para mternarse en un país desco
JIOC1do, y que no han menester más guía 
q~e 

1
su celo, ni más intérprete que un 

o. 
~ntre tanto, Fr. Martín de Valencia, á 

qu1~n con otros cuatro religiosos tocó, 
segun era natural, quedarse en México 

guía entendiendo en la conversión d~ 
s naturales al cristianismo. Habitaron 

en el convento situado en la calle de San
Teresa, poco menos de un año, fiasta 

~e se pasa;o~ al actual, cuya construc
.º.n tuvo p_rmc1pio, según todas las proba

dades, a poco tiempo después de su 
~ada. Hízose á , expensas de Cortés, 

wen,. por esta razon, tuvo el patronato 
el mismo, y se dedicó al paqjarca de la 
rden, San Francisco. Mas reservando 



tratar de este monasterio en otra parte, 
con la detención que merece, procuremos 
estudiar los tiempos en _que floreció la re
ligión franciscana en nuestra patria, pe
netrando en el santuario de la vida de 
sus fundadores. l:,a existencia y las glo
rias del instituto se reflejan en los hechos 
de sus hijos. 

1 ¡ 

Fray Martín de Valencia. 

I. 

Rezaban maitines en el coro los reli
rriosos de Santa María del Hoyo, en Ex
tremadura, y cuando ya terminados ~os 
salmos era llegada la hora de las leccio
nes levantándose de su asiento un frai-

. le, 'en cuyo rostro se pintaba la, auste~i-
. dad de costumbres, se encamino al pul
pito, desde donde aquéllas se recitaban 
Un momento después, leía en voz apenas 
perceptible, un fragmento de ·las profe
cías de Isaías; cuya lectura no puede me
nos <le elevar á la alma en alas de la con
templación, á las regiones del entusiasmo 
v <le! mistario. · 
· Poco á poco iba el fraile levantando _1a 

voz al recitar la ' lección sagrada, hasta 
qu~,, llega1_1do á cierto pasaje, en que pa
r_ec10 deleitarse singularm~nte, como sa
liendo f~~ra de sí y lleno de júbilo, se in
terr~mp10, exclamando: "¡ Loado sea Je
sucnsto, loado sea Jesucristo, loado !-Ca . 
Jesucristo!" 

A estas palabras, proferidas casi á gri
tos, creyendo los demás religiosos que el 
lector se volvía loco, le tomaron del púl
pito, le llevaron á una celda, y enclavando 
la ventana Y. :~rrando fa puerta por 
defuera, se dmg1eron al coro á terminar 
los maitines. 

. Entre tanto, ·aquel religioso siiwular 
• , , • , t"'t 

permanec10 atomto en la caree!, donde !';C 

le había dejado, pasando en ella todo lo 
restante de la noche. En amaneciendo 
volvió en sí; mas como se viese en tinie~ 
blas, quiso abrir la puerta ó la ventana, v 
no lográndolo, atinó desde lueg-o con 1~ 
que le había sucedido, sonriendo al pen
sar en el tem9r que sus hermanos pare
cían haber abrigado, de que como loco 
no se arrojase por la ventana. ' 

Viéndose así encerra<lo, determinó 
aguardar pacientemente á que se cercio. 
rasen que no lo merec1a, y entre tanto, 
puesto de rodillas oraba con fervor, ex
c!amando á veces: "¡Oh! ¿ y cuándo se
ra esto? ¿ Cuándo se cumplirá esta pro. 
fecía? ¿ No sería yo digno de ver este con-


